-----Mensaje original-----

 Enviado el: sábado, 18 de septiembre de 2004 6:35

 Asunto: Crónica de Niue

Crónica de Niue (24.08.04 - 31.08.04)

A Niue llegamos casi sin provisiones, después de casi dos meses de la última

compra, pensada para veinte días y de una fácil navegación de aleta de 500

millas desde Suvarov.

Ésta es una isla peculiar, diferente a todas, de 260 Km2, con una estructura

de meseta de coral, emergida a unos cincuenta metros de altura; desde el mar

parece una enorme mesa a cierta altura, cubierta de vegetación variada, no

sólo de cocoteros, y donde se salpican algunos poblados y casas. Es una isla

asociada a Nueva Zelanda (NZ) y esto imprime carácter, muy diferente del de

la Polinesia francesa. Ahora las dos poblaciones que coexisten son de NZ

(los blancos y más riquitos) y los lugareños y, por tanto, son bilingües,

del inglés y de su propio idioma, parecido al de Tonga y Samoa.

La isla vive todavía conmocionada por el ciclón, ocurrido el 5 de enero del

presente año (2004), que barrió la isla y formó unas olas que remontaron

unos treinta metros del acantilado y avanzaron unos cincuenta metros hacia

dentro, arrasando todas las casas de la costa de poniente y colocando a esta

altura enormes piedras venidas del mar, como testigos de su poder de

destrucción. No sólo se llevó por delante las casas y edificios de la costa,

sino gran parte de la vegetación de la zona, toda la agricultura de la isla

y las instalaciones de comunicaciones, entre otras; toda una catástrofe, de

la que los que se quedaron, -muchos emigraron a NZ-, desde entonces intentan

salir para superar la pesadilla de Penélope, empezando de nuevo con las

ayudas que llegan. Los habitantes son aún más simpáticos, sonrientes,

habladores y acogedores que en la Polinesia francesa.

La capital, Alofi, está situada en una bahía abierta en la costa oeste, en

la que hay un pequeño muelle para barcos pequeños y cuatro boyas nuevas, ya

que las veinte que había volaron. El fondeo, al estar abierto, es muy

molesto cuando, nosotros lo soportamos, vienen mares de fondo con olas de

costado. Desde nuestra boya vimos a menudo espectáculos de ballenas danzando

entre los barcos y nuestros chinchorros, dispuestas a hacernos saltar por

los aires, aún sin querer.

Con un coche alquilado recorrimos la isla y pudimos visitar algunas cuevas

con formaciones multicolores de estalactitas y estalagmitas de coral, así

como bañarnos y bucear en piscinas naturales y en la costa, cuyas aguas

están consideradas, como las más transparentes del mundo; no pudimos medir

su transparencia, exageración de las guías, pero su claridad sobrecogía

tanto como la de Suvarov.

Muchos besos y hasta la siguiente crónica que será la de Tonga.

Lois y Marisa

